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Resumen

Se hace necesario, en la actualidad, pensar sobre los cambios y transformaciones
que las universidades deben plantearse para mejorar su proceso educativo. La evalua-
ción de los aprendizajes, dentro de esos cambios, es uno de los aspectos que requiere
de profundas modificaciones por cuanto es ejercida por los docentes, a través de
pruebas, como único elemento que mide la información que recibe el estudiante. El
propósito del presente trabajo es presentar una nueva visión y orientación del proce-
so de evaluación, formador y transformador, que sirva de apoyo al docente y al estu-
diante, en función de un aprendizaje significativo. El modelo teórico de evaluación
constructivista que se propone pretende, a través de los constructos generados, que
las prácticas evaluativas de los docentes universitarios estén orientadas hacia el desa-
rrollo de competencias en el estudiante universitario que les permita la reflexión, la
autocrítica y, así, formarse para que puedan participar activamente en los procesos de
transformación social.

Palabras clave: Modelo, evaluación formativa, aprendizaje significativo, compe-
tencias, prácticas evaluativas.

230

Recibido 10-11-2004 ~ Aceptado: 04-05-2005

* Reconocimiento al CDCHT dela Universidad de los Andes por el Apoyo financiero que per-
mitió la realización de esta investigación (Proyecto NURR-H-219-02-04-C).



A Theoretical Model of Constructivist Oriented
Evaluation in Order to Develop Competence
in University Students

Abstract

It is necessary nowadays to reflect on the changes and transformations that
universities should propose in order to improve their educational processes. The
evaluation of learning within these changes is one of the aspects that require
profound modification in that it is exercised by teachers through exams, as the sole
element that measures the information received by students. The purpose of this
paper is to present a new vision and orientation on the process of evaluation, both
formative and transformative, which could help teachers and students in relation to
significant learning. The theoretical model on constructivist evaluation which is
proposed, attempts, through the constructs generated, to orient evaluative practices
in university teachers towards the development of competence in university students,
which permits them to be reflective, self-critical and to actively participate in the
processes of social transformation.

Key words Model, formative evaluation, significant learning, competence,
evaluative practice.

Introducción

En el marco de la globalización y
el debate posmoderno, centrar la
atención sobre la vigencia o no de la
institución educativa es de gran im-
portancia. La predominancia de posi-
ciones epistemológicas, teóricas y
axiológicas legítimas de los países de-
sarrollados, hace necesario contex-
tualizar el debate en el espacio y en el
tiempo.

La educación como formadora
de ciudadanos, de un hombre crítico
comprometido con su realidad, de

un ser social que debe su existencia
al hecho de vivir con otros y en el
que predominan, entre otros valo-
res, la solidaridad humana y el res-
peto, no puede ser transmitida por
las escuelas y universidades tradi-
cionales, ni mucho menos por la re-
volución tecnocientífica, sino por el
trabajo de las escuelas y las institu-
ciones educativas nuevas, la investi-
gación, la extensión y los debates
académicos.

Lo importante de las escuelas y
universidades nuevas es que se logre
la transformación del proceso edu-
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cativo mediante el replanteamiento
de una nueva acción educativa que,
como lo indica Rodríguez (2001),
requiere de algunos principios mí-
nimos:

• Rescatar el saber pedagógico,
entendido éste, como la unifi-
cación de “ciencias de la educa-
ción” y “saberes específicos” de
la práctica educativa.

• Replantearse una nueva episte-
mología educativa que parta
de la reconstrucción histórica
de nuestra propia historia edu-
cativa.

• Abordar teóricamente la educa-
ción pero con categorías y pers-
pectivas epistemológicas pro-
pias.

• Defender y promover una con-
ciencia colectiva crítica no dog-
mática que nos permita cons-
truir y fortalecer nuestra identi-
dad frente a la globalización.

• Analizar el impacto y la racio-
nalidad de las nuevas tecnolo-
gías de información y comuni-
cación.
Lo anteriormente especificado

permite establecer lo que puede ser
modificado en las escuelas y univer-
sidades para llevar a cabo los cam-
bios que demanda el proceso edu-
cativo y, por ende, el proceso de
evaluación. En la educación del si-
glo XXI debe prevalecer un ambien-
te que propicie la elaboración de
una teoría y una práctica abiertas a
posibilidades diferentes de aplicar
la planificación, la administración

y, por tanto, la evaluación de los
aprendizajes. En atención a ello, la
preocupación por el proceso de eva-
luación universitaria ha motivado a
la autora de la presente investiga-
ción a presentar un modelo teórico
de evaluación con base en el enfo-
que constructivista.

Presentación

El modelo teórico que se pre-
senta tiene el propósito de ofrecer
una alternativa de evaluación cons-
tructivista basada en el aprendizaje
significativo. Ello, con la finalidad
de incorporar al proceso educativo
universitario una forma diferente
de utilizar las prácticas evaluativas
para que sean de carácter formador
y transformador de las competen-
cias en el estudiante que se está for-
mando.

La evaluación que actualmente
utilizan los docentes para determi-
nar los logros de aprendizaje está
basada en los resultados de una
prueba traducida en una califica-
ción final que acredita al alumno
como aprobado o reprobado. Ello
se debe a que la planificación, apli-
cación y análisis de los resultados
del proceso están centrados en una
evaluación cuantitativa basada en la
obtención de un producto final.

El presente modelo surge como
la herramienta que permite centrar la
atención en una acción educativa di-
ferente, relacionada con aprendizajes
que tengan sentido en los estudiantes
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y pertinencia con el contexto para
lograr una mejor adaptación a los
cambios y una mejor posibilidad de
interacción. Evaluar, se convertiría,
entonces, en un proceso de discu-
sión y reflexión en el que el cambio
y la transformación del sujeto que
se está preparando sean efectivos
para lograr, a través de las compe-
tencias, el desarrollo del potencial
creativo y de la personalidad del in-
dividuo.

El modelo en cuestión está ins-
crito en la teoría constructivista de
la educación, la cual propone que la
evaluación debe ser de carácter for-
mativo. Ello con la finalidad de pro-
mover, mediante un aprendizaje
significativo, competencias que le
permitan al estudiante universitario
desarrollar el pensamiento para el
logro del aprendizaje deseado.

Justificación

El modelo teórico de evalua-
ción que se presenta se justifica des-
de el punto de vista social, científico
e institucional, en tanto propicia la
formación de un individuo con ca-
pacidad creativa que le permita una
interacción permanente entre el ser,
saber, hacer y su capacidad para
adaptarse al entorno que le rodea.

Además, en el diagnóstico reali-
zado para determinar las prácticas
utilizadas por los docentes en el
proceso de evaluación se evidenció,
que los profesores tienen poco do-

minio sobre lo concerniente a la
evaluación como proceso formador
y transformador de las competen-
cias en el estudiante universitario.

El modelo que se propone tiene
la finalidad de repensar los criterios
que se están desarrollando en la
evaluación de los aprendizajes, con
el objeto de convertirla en un me-
dio para la construcción del conoci-
miento mediante la comprensión
de la realidad y la innovación per-
manente, en lugar de entender la
evaluación como simple aplicación
de conocimientos adquiridos, ma-
nejo de instrumentos y prácticas
evaluativas que propician la ejerci-
tación de conceptos operativos des-
contextualizados de la realidad.

Por tanto, la propuesta preten-
de el replanteamiento de las prácti-
cas evaluativas realizadas por los
docentes en aras de promover el de-
sarrollo personal, social y cultural
del estudiante generando actitudes
de creatividad, imaginación y curio-
sidad ante el conocimiento.

El modelo teórico de evalua-
ción constructivista tiene, por con-
siguiente, el propósito de innovar
la práctica evaluativa para contri-
buir a la formación de un indivi-
duo capaz de enfrentarse a los
cambios que la sociedad deman-
da; propiciando la creatividad, ini-
ciativa, el respeto y la tolerancia
mediante la utilización de estrate-
gias que promuevan aprendizajes
significativos y la integración del
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proceso de facilitación del aprendi-
zaje y las prácticas de evaluación
para fortalecer el desarrollo del in-
dividuo en proceso de formación.
Así, las investigaciones realizadas
por Camilloni, M (1998), Celman,
T (1998), Litwin, Z (1998), como
también, los estudios realizados por
Díaz y Hernández (1999), Garzón y
Vivas (1999) y Sánchez (2000) han
sido, entre otros, los soportes sobre
los cuales se sustenta el modelo teó-
rico en cuestión.

Objetivos
General
Mejorar las prácticas de evalua-

ción para que sean formadoras y
transformadoras de las competen-
cias en el estudiante universitario.

Específicos
• Promover estrategias de evalua-

ción que conduzcan a reforzar
los aprendizajes para que sean
significativos.

• Propiciar el uso de técnicas e
instrumentos de evaluación
que promuevan el desarrollo
del pensamiento en el alumno.

• Desarrollar prácticas evaluati-
vas que permitan la formación
y transformación de las compe-
tencias en el estudiante univer-
sitario.

Fundamentación del Modelo

El modelo teórico de evaluación
que se presenta está fundamentado
en la teoría constructivista de la edu-

cación. Dicha teoría permite la inte-
racción del proceso de facilitación y
aprendizaje con la evaluación, lo
cual permite que el estudiante uni-
versitario esté informado no sólo de
sus logros sino también de sus difi-
cultades y de la manera cómo supe-
rar las mismas. Además, la evalua-
ción, desde el enfoque constructi-
vista, podría mejorar las prácticas
evaluativas utilizadas por los do-
centes universitarios para que los
estudiantes construyan su propio
sistema de aprendizaje, lo mejoren
progresivamente y, de esa manera,
detectar la significatividad de los
aprendizajes logrados. Ello daría lu-
gar a una evaluación que sirva para
contribuir a la capacitación y forma-
ción de los participantes en el pro-
ceso de facilitación-aprendizaje,
mediante el desarrollo de compe-
tencias que debe poseer traducidas
en habilidades, destrezas y valores.

Otro de los fundamentos del
modelo es el aprendizaje significati-
vo, el cual va a permitir que, en el
proceso de construcción de los
aprendizajes, se promueva la explo-
ración, el análisis crítico, el descubri-
miento de ideas y la evaluación por
procesos tomando en cuenta los re-
cursos cognitivos y afectivos de los
estudiantes. Ello permitirá al estu-
diante descubrir las ideas funda-
mentales, organizarlas e integrarlas
significativamente en su estructura
de conocimientos, propiciando así,
su crecimiento y desarrollo humano.
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La evaluación formadora y
transformadora es otro de los fun-
damentos del modelo en cuestión.
Ello, con el propósito de que el es-
tudiante adquiera las herramientas
para su propia formación mediante
la información que la evaluación le
ofrece, pues el énfasis no está pues-
to en la acción punitiva sino en el
diagnóstico, en el descubrimiento
de los factores que dificultan un
aprendizaje. Así, profesores y estu-
diantes, situados en una tarea co-
mún y compartida, pasan a estable-
cer una relación que es mucho más
cercana a la cotidianidad de la vida
rompiendo el muro que los separa
y que al mismo tiempo entraba el
aprendizaje.

El desarrollo de las competencias
para lograr que la evaluación sea for-
madora y transformadora en el estu-
diante universitario, es el otro funda-
mento del modelo; lo cual es necesa-
rio para que los participantes reflexio-
nen sobre su disposición y participa-
ción en el proceso de aprendizaje y de
evaluación; lo aprendido y por
aprender, ya sea individualmente o
con sus compañeros; la participación
activa en la revisión y análisis de los
resultados del aprendizaje, y las ac-
ciones a tomar para corregir y superar
las dificultades, proponiéndose en la
evaluación ejercicios que consideren
hasta qué punto se desea que lleguen
y qué es aquello que se desea valorar
de sus aprendizajes, por cuanto el sig-
nificado más valioso es aquel que se

relaciona con una amplia gama de
contextos posibles.

Lo anteriormente señalado
adquiere sentido y relevancia en la
medida en que se centre la aten-
ción en la condición humana del
individuo, elemento rector en el
proceso educativo para lograr el
desarrollo social. Ello traducido
en el hacer, el deber ser y el ser del
individuo y sus relaciones con el
entorno, utilizando la reflexión
crítica y creativa a objeto de brin-
dar una perspectiva de cambio y
transformación social efectiva. Los
fundamentos del Modelo Teórico
de Evaluación Constructivista, se
puede apreciar en el Figura 1.

Descripción del Modelo
Teórico de Evaluación

Constructivista

El modelo teórico de evalua-
ción constructivista involucra todos
los elementos que conforman el
acto educativo tomando en cuenta
los siguientes aspectos:

• La participación de los actores:
el facilitador conjuntamente
con los participantes debe eva-
luar el proceso de aprendizaje
con una actitud analítica y refle-
xiva para detectar dificultades y
avances en función de las deci-
siones a tomar. Es importante,
para ello, la formulación de
preguntas tales como: ¿cuáles
son sus progresos? y ¿qué difi-
cultades presentan?
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Las respuestas a dichas pregun-
tas facilitarán la ejecución de accio-
nes que permitirán al participante
conocer sus potencialidades y limi-
taciones, así como también, planear
los retos de apropiación y construc-
ción del conocimiento y el desarro-
llo de las competencias que se de-
sean lograr. De esta manera se esta-
ría dando respuesta a la pregunta
¿para qué evaluar?

• El objeto de la evaluación. Es la
definición precisa de las com-
petencias a desarrollar. Para
realizar una evaluación centra-
da en el aprendizaje significati-
vo, es importante que los facili-
tadores y participantes tengan
claro qué es lo que se aspira a
aprender, cuáles son las compe-
tencias a desarrollar, qué crite-
rios propiciarán los logros, y
así, dar respuesta a la pregunta
¿qué evaluar?

• El procedimiento para llevar a
cabo la evaluación. Ello con la fi-
nalidad de promover el desarro-
llo de competencias que le per-
mitan al estudiante detectar sus
aciertos y fallas y la forma como
superarlas, daría respuesta, así, a
la pregunta ¿cómo evaluar?.
En este sentido, es propicio des-

tacar que los facilitadores y partici-
pantes deben tener una comunica-
ción fluida, para que sea posible el
conocimiento real entre unos y
otros, y hacer un esfuerzo para impe-
dir separar los momentos de facilita-
ción y evaluación. Esta última tiene
que ser permanente y continua.

Para que, efectivamente, la eva-
luación cumpla su función forma-
dora y transformadora, es funda-
mental que los facilitadores identi-
fiquen todos aquellos elementos
necesarios para propiciar aprendi-
zajes, tales como: competencias a
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Figura 1
Fundamentos del modelo teórico de evaluación



desarrollar; indicadores de evalua-
ción de las competencias; procedi-
mientos de evaluación; la auto-eva-
luación, co-evaluación y evaluación
externa como las formas de partici-
pación del estudiante y la manera
cómo analizar la información obte-
nida para que los estudiantes co-
nozcan sus potencialidades y limi-
taciones.

Para ello, se hace necesario la
utilización de prácticas de evalua-
ción que propicien procesos de
aprendizaje y de orientación atracti-
vos mediante la selección de conte-
nidos y actividades interesantes y
sustanciosas. Entre las prácticas eva-
luativas a tomar en cuenta estarían:

• Elaborar y aplicar evaluaciones
exploratorias: ello, con la finali-
dad de indagar sobre los cono-
cimientos, experiencias previas
de los participantes y sus condi-
ciones socio-afectivas. Dichas
evaluaciones deben aplicarse al
inicio de cada unidad, tema o
proyectos planificados para ex-
plorar las condiciones en que se
encuentran y así determinar las
necesidades de aprendizaje.

• Identificar las competencias a
desarrollar: dichas competen-
cias son los elementos necesa-
rios que permiten a la evalua-
ción señalar los logros alcanza-
dos en relación con el desempe-
ño obtenido mediante la asig-
nación de tareas y criterios. Pro-
piciar experiencias de aprendi-
zaje significativas: los facilita-

dores, de común acuerdo con
los participantes, tendrían que
establecer los criterios para va-
lorar los trabajos realizados.
Las actividades significativas
que favorezcan la construcción
de conocimientos por parte del
participante deben estar sobre
la base de situaciones reales de
aprendizaje, las cuales podrían
ser, entre otras, participar en
discusiones en las que tengan
que opinar, preguntar y discer-
nir sobre lo estudiado; elaborar
trabajos monográficos que re-
quieran de la consulta de dife-
rentes fuentes; realizar ensayos
en los que la apreciación perso-
nal sea determinante; buscar in-
formación para documentarse
sobre lo que tengan que escri-
bir, elaborar borradores y so-
meterlos a discusión del grupo
u otra persona experta en el
tema. Estas actividades propor-
cionarían información útil so-
bre los aciertos y limitaciones
que los estudiantes presenten.

• Fomentar la coevaluación: esto,
a través de discusiones, análisis
y comentarios en clase sobre los
resultados alcanzados por el es-
tudiante y por el resto de los
mismos en las tareas y activida-
des asignadas; así como la de-
volución de los trabajos, por
parte del facilitador, para que
conozcan el dominio del cono-
cimiento y también las fallas y
limitaciones que tengan.
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• Proponer situaciones proble-
máticas o plantear interrogan-
tes: el planteamiento de inte-
rrogantes y/o problemas a los
estudiantes y, por parte de ellos
mismos, propicia el desarrollo
de competencias para fomentar
la capacidad de razonamiento,
la formulación de hipótesis y el
hallazgo de soluciones a situa-
ciones y acontecimientos.

• Delimitar los criterios de ejecu-
ción de los trabajos: ello propi-
cia la participación y la colabo-
ración en grupo con la finali-
dad de diseñar actividades, in-
dividuales o grupales de recu-
peración según sus necesidades
concretas. Establecer normas en
conjunto necesarias para orien-
tar el aprendizaje y la evalua-
ción: dichas normas permiten
tomar decisiones sobre las posi-
bles modificaciones a la prácti-
ca educativa y/o promover nue-
vas situaciones de aprendizaje
con relación a las competencias
que se desea que los participan-
tes desarrollen.
Por lo señalado anteriormente,

el modelo teórico de evaluación
constructivista tiene la finalidad de
propiciar una práctica evaluativa
que permita al individuo en proce-
so de formación el cultivo del ser, el
saber, el hacer y el convivir. La di-
mensión del ser permite al estu-
diante el desarrollo de afectos, sen-
timientos, emociones, representa-
ciones personales sobre sí mismo y

sobre el mundo fortaleciendo la
sensibilidad ética, la estimación va-
lórica, la apreciación de la justicia,
el juicio crítico y razonado, la co-
municación para la interrelación y
la disposición al diálogo para inte-
grarse a la sociedad. El saber propi-
cia la consolidación de los princi-
pios, leyes, teorías, conceptos, no-
ciones e ideas generales para domi-
nar las diversas maneras de manejar
el conocimiento y las diferentes for-
mas de cómo llegar a comprender-
los y construirlos. El hacer
promueve el desarrollo de compe-
tencias que permitan la formación y
transformación de las habilidades,
destrezas y los valores del partici-
pante en aras de que el aprendizaje
sea significativo para atender y en-
tender los problemas del entorno,
sus exigencias y las necesidades de
transformación. De ésta forma se
propicia una formación integral
que oriente el desarrollo humano
traducido en conocimientos, hábi-
tos de reflexión y actitudes.

Además, para que los docentes
universitarios estén actualizados e
informados sobre la forma cómo
deberían realizarse las prácticas
para evaluar el aprendizaje, se reco-
mienda la realización de talleres o
seminarios. El seminario o taller
podría realizarse antes de iniciar el
semestre o año, según sea el régi-
men lectivo de la facultad. El mis-
mo tendrá que ser dictado por las
instancias académicas pertinentes,
tales como el Centro de Estudios de
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Postgrado (CEP) o el Programa de
Actualización Docente (PAD); con
la finalidad de otorgarle la acredita-
ción que el taller o seminario ameri-
ta. Dicha acreditación, debe estar en
relación con la obligatoriedad de la
participación de todos los docentes
universitarios sin importar el escala-
fón.

El taller o seminario estaría
conformado por un componente
teórico referido a las concepciones
de la evaluación, los basamentos le-
gales y los principios, elementos y
características de la evaluación
constructivista. El componente
práctico se relacionaría con los pro-
cedimientos y los criterios, indica-
dores y competencias para el logro
de un aprendizaje significativo.

Factibilidad del Modelo
Teórico de Evaluación

Constructivista

Una forma de determinar la fac-
tibilidad de los fundamentos del
modelo fue aplicarlo a dos cursos de
naturaleza teórica y teórico-práctica
respectivamente. Derecho y Legisla-
ción Ambiental de la Facultad de In-
geniería Forestal y Práctica Docente
de Educación Básica de la Facultad
de Humanidades y Educación fue-
ron las asignaturas seleccionadas.

En cada uno de los grupos se
inició el proceso de facilitación-a-
prendizaje basado en el aprendizaje
significativo, utilizando estrategias
que permitieron el desarrollo de

competencias en los estudiantes
para conocer los avances y limita-
ciones en el logro de aprendizajes
significativos. Se creó el ambiente
propicio para que los participantes
y/o estudiantes viviesen el proceso
de darse cuenta de sus conocimien-
tos, sus avances y limitaciones, así
como de las de sus compañeros a
través de técnicas grupales tales
como la dinámica de grupo, mesas
de trabajo, que, entre otras, propi-
ciaron la discusión, la dialéctica, la
reflexión y el intercambio de ideas.
Por otra parte, se realizó también la
autoevaluación, en la que los estu-
diantes se dieron cuenta de sus limi-
taciones y avances en el logro de los
aprendizajes. Para cerrar este proce-
so estuvo presente la coevaluación,
la cual permitió reflexionar acerca
de no solo cómo se aprende indivi-
dualmente, sino cómo otros apren-
den, lo que provocó una mayor par-
ticipación individual y grupal.

Para evaluar el impacto de la
práctica sobre los fundamentos teó-
ricos generado en aras de una eva-
luación formadora y transformadora
mediante el desarrollo de competen-
cias, se solicitó la apreciación crítica
a los participantes involucrados, los
cuales manifestaron lo siguiente:

“Al principio me sentí deso-
rientado por cuanto no estaba acos-
tumbrado a la participación activa,
pero en la medida en que me identi-
ficaba e involucraba en las activida-
des me sentí tomado en cuenta
como persona”.
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“Le ví un significado más útil a
los contenidos discutidos en la clase
pues la mayor parte de los docentes
nos vienen a dictar los temas”.

“Comprendí la necesidad que
tenía de profundizar en los conteni-
dos desarrollados al darme cuenta
de mis limitaciones”.

“A través de la participación de
mis compañeros me dí cuenta de lo
importante que es involucrarse con
el contenido que se está desarro-
llando para poder intercambiar y
sugerir ideas”.

“Me di cuenta de lo importante
que es asistir a clase todos los días y
no sólo venir a presentar la mate-
ria”.

“Con la participación activa en
clase me sentí con ánimo de prepa-
rarme para que mis ideas fueran to-
madas en cuenta por el resto de mis
compañeros”.

“Encontré la manera de cono-
cer mis avances y retrocesos para
poder construir mis aprendizajes”.

“Fui tomado en cuenta por mi
profesor y por mis compañeros,
sentí que mis opiniones eran im-
portantes”.

“Descubrí que era un estudian-
te universitario y que era tomado en
cuenta como persona”.

“Estaba desorientado porque
no había tenido clases en donde pu-
diera participar tan activamente y
comprendí la necesidad de discutir
los contenidos para encontrarle su
importancia”.

“La forma como se dio la cáte-
dra, dio pie a que aprendiéramos
significativamente de nuestros
compañeros y de la profesora”.

“A lo largo del semestre puede
aprender las cosas que debería ha-
cer un docente en el aula de clase y
las que no, las actitudes que debe te-
ner ante situaciones que se presen-
ten y, en fin, creo que todo es un
proceso en el que todos aprende-
mos y nos nutrimos”.

“Considero que en el transcur-
so del semestre aprendí grandes co-
sas y fue asombroso el cambio de
una práctica a otra”.

“Reflexiono y cada día siento
que me apropio del aprendizaje,
tanto en conceptual como en lo ac-
titudinal motivada por ser cada día
mejor”.

Con base en las conclusiones
inducidas por las vivencias experi-
mentadas por profesores y estu-
diantes en la puesta en práctica de
los fundamentos del modelo teó-
rico de evaluación constructivista,
se infiere que los mismos se pue-
den implementar en la praxis edu-
cativa con resultados transcenden-
tes en la formación de los futuros
profesionales.

Surge este planteamiento de
que la experiencia puesta en prácti-
ca reveló aspectos de relevante im-
portancia, entre otros, el que la co-
municación estuvo caracterizada
por una inusual bidireccionalidad
profesor-estudiante-profesor, enri-
quecida a su vez, por una verdadera
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y efectiva retroalimentación, fenó-
meno que hizo que en los partici-
pantes se despertaran potencialida-
des y valores presentes en ellos y
que por falta de una apropiada in-
centivación permanecían ocultos.
Esta experiencia les hizo sentir que
se salieron del papel de elemento
pasivo al que habían estado circuns-
critos habitualmente y que podían
ser elementos activos capaces de en-
riquecer el proceso facilitación-a-
prendizaje, además, percibieron
que se les dio crédito como perso-
nas, esto, en consecuencia, le confi-
rió relevancia a sus valores huma-
nos al momento de evaluarlos.

Asimismo, como componentes
de un grupo, mediante la integra-
ción con sus pares se generó en los
participantes una relación horizon-
tal, que pudiera calificarse como una
experiencia constructiva. Además, la
generación de un aprendizaje signi-
ficativo fue entendida como una ne-
cesidad y no como una imposición,
ya que al aprender a discernir, sus
opiniones, criterios e ideas podían
ser expresados con propiedad.

Reflexiones Finales

El modelo teórico de evalua-
ción constructivista propuesto per-
sigue que los docentes compren-
dan, elaboren y apliquen un proce-
so de evaluación que promueva el
desarrollo de la actividad mental
del estudiante universitario. Se aspi-
ra también sensibilizar a dichos do-

centes a poner en práctica acciones
que faciliten el aprendizaje autóno-
mo de sus estudiantes, para enfren-
tar los retos que plantea la apropia-
ción de nuevos conocimientos.

De esta forma, el modelo sugeri-
do podría convertirse en un soporte
académico de vital importancia para
que los estudiantes logren los niveles
de competencia esperados mediante
una permanente información de sus
éxitos, así como de sus limitaciones y
la manera de vencerlas. La práctica
evaluativa, entonces, tiene la misión
de orientar el aprendizaje de los estu-
diantes para su formación y desarro-
llo humano, a través de la puesta en
práctica, por parte de los docentes, de
tareas y actividades innovadoras que
le permitan reflexionar sobre qué es
lo que se proponen aprender, para
qué y la manera cómo conseguirlo.
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